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Resumen 

Aunque los recursos energéticos son uno de los pilares para el bienestar de millones de personas, no se 

encontraron estudios demográficos que analicen el nivel de interés o de competencia auto-percibida por 

los mexicanos alrededor de temas sobre energía. Ante ello, en este capítulo se presenta un estudio 

exploratorio que analiza nivel de interés y de competencia auto-percibida sobre temas de energía y su 

posible relación con la ubicación geográfica de las personas. Dividido en dos estudios, se midió primero el 

nivel de competencia auto-percibida de una muestra de participantes que concluyeron diferentes MOOCs 

sobre energía en 2017. En un segundo estudio se determinó el nivel de interés, por estado de la República, 

por temas relacionados a la energía analizando las búsquedas de Google realizadas durante el periodo de 

mayo 2017 – mayo 2018, a través de Google Trends. En los resultados se encontró que existen ciertas 

ubicaciones (estados) en México que muestran mayor interés por temas de energía, predominando en ello 

los estados cercanos al Golfo de México. Al comparar la competencia auto-percibida, reportada por los 

participantes de los MOOCs, con los resultados de Google Trends, se encontraron similitudes en el Golfo 

de México, pero también variaciones no esperadas. Estos resultados dejan indicios de la importancia de 

incluir la ubicación geográfica, en las variables para definir las estrategias de concientización y desarrollo 

de las competencias básicas en temas de energía.  

 

“La civilización se encuentra en una carrera entre la educación y la 

catástrofe. Permítanos aprender la verdad y compartirla tan lejos y tan 

amplio como las circunstancias nos permitan. Pues la verdad es la más 

grande arma que tenemos.”  

- H.G. Wells 

 



1. Introducción 

El uso de la energía es algo de todos los días, aunque no así la educación sobre ella. Sin darnos cuenta, 

algunos dispositivos o herramientas (como los refrigeradores, televisiones y automóviles) se han 

convertido en una parte importante de nuestras vidas y de la economía de las ciudades. Frecuentemente, 

se da por hecho que su funcionamiento continuo ocurre simplemente porque “así es”, sin ser conscientes 

que detrás de su funcionamiento hay cientos de actividades y dificultades por las cuales se debe pasar 

para obtener recursos energéticos (como la gasolina o la electricidad). Esta situación se agrava ante las 

crecientes demandas energéticas a nivel mundial.  

Pronosticando un escenario global, la Administración de Información de Energía de Estados Unidos (EIA) 

considera que es posible que la demanda de energía en el mundo se incremente alrededor de un 28% 

entre los años 2015 y 2040, lo que se traduce en un incremento anual de 1.12% (U.S. Energy Information 

Administration, 2017). Datos registrados en el pasado demuestran que, en México, la producción de 

energía aumentó de cerca de 8,000 petajoules (PJ) en 2006, hasta pasar los 9,000PJ en 2016. Sin 

embargo, durante el mismo plazo de tiempo, el índice de independencia energética (índice que mide, de 

forma general, el grado en que un país puede cubrir su consumo de energía derivado de su producción) 

bajo de 1.3 en 2006 a 0.84 (SENER, 2017). Esto, en otras palabras, significa que México ha ido perdiendo 

capacidad para generar sus propios recursos energéticos, y ha comenzado a depender de importaciones.  

De tener un mayor crecimiento económico, será necesario utilizar una mayor cantidad de energía y, a su 

vez, consumir menos combustibles fósiles, con el fin de reducir las emisiones de carbono a la atmósfera. 

México, como el resto de los países, requiere responder a una exigencia global con un enfoque 

sustentable. Ante esta situación, tener un nivel de conocimiento básico sobre temas de energía puede ser 

fundamental. A pesar de ello, no se encontraron estudios que permitan reconocer cuánto saben y cuánto 

interés tienen, sobre esta temática, los mexicanos. Un ejercicio realizado en Japón (Fukuyama, 2008 citado 

por Akitsu et al., 2017) encontró que los estudiantes japoneses que vivían cerca de una planta nuclear 

indicaban una motivación mayor para aprender sobre temas de energía. Además, entendían mejor los 

temas relacionados a la generación de energía y energías alternativas. Sumado a ello, su pensamiento 

sobre la energía estaba asociado a la generación mientras que otros estudiantes que vivían lejos de una 



planta nuclear tendían a pensar en la energía como los contenidos asociados a las clases escolares de 

ciencias (p. 1069).  

Así, los autores sugieren que existe una relación entre la infraestructura disponible en una región por el 

interés con aprender ciertos temas. Ante esta situación, el objetivo de este trabajo fue identificar las 

entidades federativas que tienen mayor y menor nivel de interés y de competencia auto-percibida sobre 

temas de energía. Alcanzar este objetivo ayudaría a las instituciones gubernamentales a acceder a más 

información sobre el interés que tienen diferentes regiones en el país, y desde la educación, crear 

programas que atiendan a las necesidades requeridas por cada población.  

 
2. Marco de referencia 

Uno de los obstáculos en el tema de educación de energía es la manera de evaluar las competencias 

alrededor de la energía. En el 2001, la National Environmental Education and Training Foundation aplicó 

un test básico a una muestra de 1503 adultos estadounidenses para medir sus conocimientos sobre 

energía, y encontró que sólo el 12% de ellos podían pasar un examen sobre la temática (The National 

Environmental Education and Training Foundation, 2002). No obstante, el adquirir un conocimiento sobre 

energía no asegura que dicho conocimiento se refleje en un comportamiento a favor de la sustentabilidad 

energética. DeWaters y Powers (2011) observaron esto y utilizaron el concepto energy literacy (cuya 

traducción sería “alfabetización energética”) como una forma de entender mejor las competencias 

relacionadas a la energía, considerando así los conocimientos, comportamientos y emociones dentro de 

su evaluación. 

Varias definiciones se han realizado sobre lo qué es la alfabetización energética. DeWaters y Powers 

(2011), por ejemplo, definieron a una persona alfabetizada en energía como alguien que tiene una 

“comprensión básica de cómo se usa la energía en la vida cotidiana, comprende los impactos que la 

producción y el consumo de energía tienen en todas las esferas del medio ambiente y la sociedad; es 

consciente de los impactos de las decisiones y acciones individuales, colectivas y corporativas 

relacionadas con la energía en la comunidad global; es consciente de la necesidad de la conservación de 

energía y la necesidad de desarrollar alternativas a los recursos energéticos basados en combustibles 

fósiles; y se esfuerza por tomar decisiones y medidas que reflejen estos entendimientos y actitudes con 

respecto al desarrollo de los recursos energéticos y el consumo de energía, y equipado con las habilidades 



necesarias para hacerlo.” (p. 43-45). Tres años más tarde, van der Horst et al (2016) tomó como referencia 

la definición de DeWaters y Powers (2011) y añadió el considerar “El conocimiento técnico de unidades de 

energía y sus clasificaciones, el conocimiento del uso típico de energía doméstica en todo el mundo para 

ubicar su propio uso en contexto”, considerando que “debemos continuar realizando ejercicios que sirvan 

para pasar de ser consumidores de energía a ciudadanos alfabetizados en energía” (p. 73-74).  

Asimismo, el Departamento de Energía de los Estados Unidos (2017) da una definición un poco más 

amplia. Para ellos, la alfabetización energética es “una comprensión de la naturaleza y el papel de la 

energía en el universo y en nuestras vidas. La alfabetización energética también es la capacidad de aplicar 

esta comprensión para responder preguntas y resolver problemas.” (p. 1). 

Entender el concepto de alfabetización energética es importante ya que esto permitirá a las instancias 

correspondientes definir claramente en qué áreas es importante desarrollar competencias de los 

ciudadanos. Luego de considerar otros constructos (ej. scientific, technological, environmental), DeWaters 

y Powers crearon una definición amplia de la alfabetización energética en término de características 

cognitivas, afectivas y del comportamiento. En la tabla 1 se puede observar un ejemplo de la organización 

de sus criterios, utilizados para medir los niveles de alfabetismo energético.  

Tabla 1. Organización general de los criterios de medición. Fuente: DeWaters et al., (2013) 

Atributos (definición) Ejemplos de características 
(descriptivas) 

Ejemplo de marco de referencia (medible) 

Cognitivo Conocer los conceptos 
básicos de energía. 

 Identificar formas de energía 

 Aplicar la primera y segunda ley de 
la energía. 

Afectivos Actitudes relacionadas 
positivamente a la energía 

 Reducir el impacto relacionado al 
uso de la energía. 

 Responsabilidad económica al usar 
recursos renovables. 

Del comportamiento Hábitos de ahorro de energía  Patrones de consumo de energía 
 

Ante esta necesidad de incrementar los niveles de alfabetismo energético, el gobierno de México, a través 

de los proyectos del Laboratorio Binacional para la Gestión Inteligente de la Sustentabilidad Energética y 

la Formación Tecnológica” ha optado por el uso de MOOCs como vehículo para cerrar la brecha de 

competencias ciudadanas en temas de energía.  



Los cursos masivos abiertos en línea (MOOCs, por sus siglas en inglés) se han popularizado en los últimos 

años a través de sitios como edX y Coursera, como una iniciativa que permite educar a miles en diferentes 

tiempos y espacios. El número de participantes ha ido creciendo a lo largo de la historia. En el 2015, un 

análisis de Harvard Business Report señalaba que de 2012 a 2015, cerca de 25 millones de personas 

alrededor del mundo se habían inscrito en un MOOC (Zhenghao et al., 2015). A pesar de que la tasa de 

personas que concluyen el curso en comparación a quienes se inscriben es alrededor del 10% 

(Ingolfsdottir, 2014), su alcance a miles de usuarios, por cada curso, representa una ventaja no antes vista 

por ningún maestro.  

En la actualidad, diferentes organizaciones han desarrollado cursos masivos en línea para atender 

problemáticas que, de no ser atendidas, podría empeorar la calidad de vida de las personas a nivel global. 

Un ejemplo de ello son los cursos desarrollados por el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) en la 

plataforma edX. Algunos de sus cursos se han enfocado a temas críticos del futuro como la educación 

sobre el cambio climático o el cuidado de los recursos hídricos en Latinoamérica. Otros cursos similares a 

este del BID se encuentran otros relacionados a los derechos humanos (Amnistía Internacional) y uno de 

conservación de la naturaleza (SmithsonianX) dentro de la misma plataforma. La idea de diseñar cursos 

para movilizar un mayor número de contenidos educativos a más personas ha dejado de ser sólo una 

oportunidad, sino también una responsabilidad. En el 2008, Richard Aldrich, señaló que “es esencial revisar 

la naturaleza y los alcances de la educación, ambas formal e informal, en la luz de la situación sin 

precedentes en la cual la raza humana se encuentra, y darle prioridad a la educación para la 

supervivencia.” (Aldrich, 2008). La responsabilidad, por ende, ya no sólo recae en actuar de manera 

correctiva, sino preventiva, para evitar que un desastre ocurra. El Marco de Sendai para la Reducción del 

Riesgo de Desastres (2015 – 2030) señala la necesidad e importancia de “atender factores de riesgo 

subyacentes mediante un público informado sobre los riesgos y (que) el realizar inversiones privadas es 

más eficiente que depender primeramente de una respuesta posterior al desastre y de recuperación. Esto 

contribuye al desarrollo sustentable” (UNISDR, 2015). Bajo esta idea y parafraseando a Mullainathan 

(2016) en términos de energía, podría decirse que la idea – o ilusión – de abundancia energética impide 

que seamos conscientes de su importancia. 



Como ya se mencionó, en México, el proyecto del Laboratorio Binacional para la Gestión Inteligente de la 

Sustentabilidad Energética y la Formación Tecnológica ha implementado una serie de MOOCs que tratan 

diferentes temas como la historia de la energía, la reforma energética en México, mercados de energía, 

conceptos de la energía eléctrica (generales y especializados), entre otros (Ramírez-Montoya, Aldape, & 

Farías-Gaytán, 2016).  Para ello, considerando el trabajo realizado en los MOOCs de energía, se plantea 

estudiar una muestra con las percepciones de los participantes que estuvieron en los cursos abiertos 

masivos en línea desarrollados por el Tecnológico de Monterrey e impartidos dentro de la plataforma 

MexicoX durante el año 2017. Sin embargo, la participación en los MOOCs, por su naturaleza abierta y 

voluntaria, depende en gran medida del interés de las personas por aprender sobre temas de energía. Hay 

investigaciones que relacionan características geográficas con el interés por aprender. En Japón, por 

ejemplo, Fukuyama (2008) citado por Akitsu et. al (2017) encontró que los estudiantes que vivían cerca de 

la planta nuclear de Ikata indicaban una mayor motivación para aprender sobre energía, además, su 

pensamiento sobre la energía estaba más asociado a la generación, mientras que los estudiantes que 

vivían lejos de la planta nuclear solían pensar en la energía en términos de contenidos de clases escolares. 

Para poder encontrar datos con fines exploratorios que muestren el interés de las personas en energía, se 

consideró a Google Trends como una alternativa eficiente y de acceso libre.  

Google Trends es un producto de Google que permite descubrir que buscan dentro de su plataforma 

usuarios de todo el mundo, limitando la información en tiempo, geografía, temas y otras opciones. Google 

Trends permite también visualizar tal información por geografía y el interés general que se ha mostrado a 

lo largo del tiempo, sea por un tema (que engloba varios términos) o una palabra clave. Para responder, 

de manera cuantitativa, el nivel de interés en temas de energía y su relación con la ubicación geográfica 

de los participantes, se consideró a Google Trends como una herramienta, bajo el concepto de métodos 

digitales. “Creativamente dando un propósito a los fragmentos y a los métodos inscritos en los objetos 

digitales es el objetivo que tiene un acercamiento emergente que se ha venido conociendo como métodos 

digitales (Rogers, 2013, citado por Venturini, Bounegru, Gray, & Rogers, 2018). Este acercamiento de los 

“métodos digitales” busca explorar “cómo puede uno aprender de los dispositivos en línea (por ejemplo: 

motores de búsqueda y sistemas de recomendación) y hacer uso de los objetos, ¿y cómo pueden dichos 



usos ser enfocados a propósitos de investigación social y cultural?” (Rogers, 2009; p. 1, citado por 

Venturini, Bounegru, Gray, & Rogers, 2018). 

Como ejemplo del uso de métodos digitales, Whitman Cobb (2015) encontró, mediante análisis de datos 

de tendencias en Twitter y Google, el interés de las personas en la “exploración espacial” en Estados 

Unidos. Aunque en teoría esperaba encontrar un mayor interés de la población en lugares donde existen 

instalaciones de la NASA, (agencia responsable de las labores aeronáuticas) encontró que entre los 

estados que más búsquedas realizaron se encontraban Carolina del Norte, Pennsylvania y Washington, y 

no necesariamente Texas y California que tienen grandes instalaciones de dicha agencia.  

En palabras del autor “nosotros esperaríamos que las búsquedas por temas relacionados a la exploración 

espacial fueran altos; más gente vive allí que podría estar interesada. Pero el hecho de que las personas 

en estos otros estados también estén interesadas podría ser de importancia para los desarrolladores de 

políticas públicas y responsables de estos centros en sí.” (p. 15-16). Bajo esta perspectiva, este análisis 

ofrece una visión innovadora para los MOOCs: la posibilidad de entenderlos no sólo como herramientas 

para la enseñanza masiva, sino también, como herramientas que facilitan (mediante la gran cantidad de 

datos recabados) de entender cómo se puede desarrollar una mejor política pública para la educación, la 

capacitación, el empleo y otras posibilidades.  

Ante la actual imposibilidad práctica de los autores de aplicar un instrumento que mida el nivel de 

alfabetismo energético por entidad federativa, pero con la idea de dar pasos en esa dirección, este trabajo 

busca identificar qué tanto las personas creen que tienen desarrollada esta competencia y que tanto interés 

tienen en desarrollarla. De esta manera, dos preguntas de investigación guiaron este trabajo:  

1. ¿De qué entidades federativas son originarios los participantes de los MOOCs de energía que reportan 

mayores y menores niveles de competencia auto percibida? 

2. ¿Cuáles son las entidades federativas que tienen mayor interés en búsquedas de temas de energía a 

través de Google Trends? 

 
  



3. Método 

La investigación que se presenta es de tipo cuantitativa y de alcance exploratorio. Dado que se utilizan 

dos muestras distintas, la investigación fue divida en dos estudios. En este apartado, se expone la forma 

en que se dio respuesta a las preguntas de investigación.  

 

3.1 Estudio con los MOOCs de Energía 

Este estudio se utilizó para responder a la pregunta “¿existe alguna relación entre el lugar de origen de los 

participantes de los MOOCs de energía y su nivel de competencia auto percibida?”. Para ello, se utilizaron 

datos de la encuesta inicial proporcionada al inicio de cada MOOC (Valenzuela-González, Ramírez-

Montoya, & Mena, 2017). De esta, se consideraron los reactivos #27 (Creo que actualmente cuento con 

una noción general de los contenidos del curso al que estoy inscrito) y #28 (Creo tener cierta experiencia 

práctica en el área de energía). De estos, únicamente el reactivo número 28 fue utilizado al tener una 

variación mayor y ser específica a la experiencia. Se consideraron a los participantes que estuvieron 

inscritos en alguno de los cursos brindados en la plataforma de MexicoX durante el 2017. De los datos 

obtenidos de participantes, se realizó un filtro y se eliminaron aquellos con respuestas incompletas. Los 

registros que fueron considerados para este estudio fueron aquellos que cumplieron con condiciones como 

1) especificar correctamente la entidad federativa de procedencia del participante, 2) contestar el reactivo 

utilizado dentro de esta investigación y 3) concluir exitosamente uno de los MOOCs de energía.  

 

En la figura 1, se puede apreciar la muestra utilizada para este estudio, la cual consistió en los datos de 

4866 participantes. Entre los participantes, cerca de la mitad fueron estudiantes de licenciatura (47%) 

seguidos por estudiantes de bachillerato (27%) y en menor grado, estudiantes de maestría (11%) carrera 

técnica (9%) y doctorado (1%). Una gran cantidad de los participantes fue de tres entidades federativas: 

Ciudad de México, Estado de México y Veracruz, mientras que los demás estados mantenían una relación 

cercana entre sí mismos. 



 

Figura 1. Participantes de los MOOCs de energía luego de filtrar los datos. Únicamente se consideraron 

los registros que estuvieran completos para el propósito de esta investigación. 

Los datos utilizados fueron analizados mediante una hoja de cálculo (Excel), así como la generación de 

gráficos para representar los datos. La descripción del análisis realizado a los datos se explica en la sección 

de “Resultados” a los gráficos realizados.  

 

3.2 Estudio con Google Trends 

Este estudio se utilizó para responder a la pregunta “¿Cuáles son las entidades federativas que tienen 

mayor interés en búsquedas de temas de energía a través de Google Trends?”. Para ello, se buscó 

encontrar la relación entre el interés de los usuarios de México que utilizan el motor de búsqueda de Google 

y la ubicación geográfica de los usuarios. Se consideraron todos los datos disponibles en el sitio web de 

Google Trends dirigido a México (https://trends.google.com.mx/). El motor de búsqueda de Google reúne 

estos datos y puede discriminarlos entre países o ciudades, intervalos de tiempo, categorías de la 

información (ej. Salud, Trabajos y educación, Viajes) y tipo de búsqueda a analizar (ej. búsqueda web, de 

imágenes, de YouTube, entre otras). Los datos fueron filtrados previamente a su utilización. Fueron 

considerados únicamente los datos encontrados mediante una búsqueda en español y limitados en tiempo, 

espacio y tipo de búsqueda. Se realizaron búsquedas en idioma español con la palabra “energía” y se 

compararon los resultados obtenidos.  
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Luego de varias pruebas en la plataforma, se decidió que serían utilizados dos búsquedas y que ambas 

deberían de ser categorizadas por Google Trends como “Temas” y no como “Términos de búsqueda”. En 

la figura 2 se muestra la diferencia de datos que se obtienen entre una búsqueda realizada con un tema y 

otra con un término de búsqueda. Por esto, dos temas fueron elegidos: 1. Eficiencia energética (Tema) y 

2. Generación de energía eléctrica (Tema). Las búsquedas de ambos temas fueron realizadas con las 

siguientes características: 1) datos considerados en los últimos doce meses (a partir de mayo 2018), 2) 

búsquedas realizadas en México, 3) considerando todas las categorías, 4) considerando únicamente 

búsquedas web. Al ejecutar la orden, gráficos y tablas fueron generados automáticamente por la 

plataforma, y algunos de estos han sido incluidos. Los resultados de los datos analizados en los diferentes 

procedimientos de esta investigación se muestran a continuación.  

 

Figura 2. Comparación entre los resultados de búsqueda entre ‘eficiencia energética’ como tema (barra 

izquierda entre las columnas, línea inferior en la gráfica de barras) y ‘ahorro de energía’ como término de 

búsqueda (barra derecha entre las columnas, línea superior en la gráfica de barras). 

4. Resultados 

Para facilitar al lector entender los hallazgos encontrados en cada estudio, éstos se presentan divididos 

por sus respectivas preguntas de investigación.  

 

4.1. ¿De qué entidades federativas son originarios los participantes de los MOOCs de energía que reportan 

mayores y menores niveles de competencia auto percibida? 

Entre las primeras cinco posiciones de quienes tienen los mayores niveles de competencia auto-percibida, 

se encuentran, en orden descendiente, Tamaulipas, Yucatán, Nuevo León, Campeche y Colima. De los 



cinco estados que obtuvieron los menores niveles de competencia auto-percibida se encuentran, en orden 

descendiente, Aguascalientes, Guanajuato, Puebla, Guerrero y Zacatecas. La manera con la cual se 

obtuvieron los promedios utilizados para ubicar su posición respecto a los demás estados fue la siguiente: 

El reactivo 27 requería una respuesta categórica (con cuatro posibles respuestas). Estas respuestas fueron 

codificadas en términos cuantitativos como 1 = “Muy en desacuerdo”, 2 = “En desacuerdo”, 3 = “De 

acuerdo” y 4 = “Muy de acuerdo”. Después, al tener una escala de estilo Likert que va de 1 a 4 en sus 

valores, se obtuvo el promedio de las evaluaciones otorgadas por los participantes dentro de los reactivos. 

En la figura 3 se puede ver en una tabla el promedio de competencia auto-percibida obtenida por cada uno 

de los estados. 

 

Figura 3. Percepción de los participantes en relación con su entidad federativa.  

4.2. ¿Cuáles son las entidades federativas que tienen mayor interés en búsquedas de temas de energía a 

través de Google Trends? 

Como se puede ver en la figura 4, la búsqueda con el tema de “eficiencia energética” nos muestra que los 

estados que reportan un mayor número de búsquedas relacionadas son (en orden descendente) Tabasco, 

Chiapas, Campeche, Nuevo León y Sinaloa.  
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Figura 4. Interés por subregión del tema “eficiencia energética” en Google Trends. 

Al realizar la búsqueda con el tema de “generación de energía eléctrica”, se obtiene un mapa como el que 

se muestra en la figura 5.  

 

Figura 5. Interés por subregión del tema “generación de energía eléctrica” en Google Trends. 

En este caso, los resultados de la búsqueda resultan con mayores diferencias (por contraste en tonos de 

gris en el mapa) del tema de eficiencia energética. En orden descendente se encuentran Colima, Coahuila, 

Hidalgo, Morelos, Aguascalientes y Durango1. 

Finalmente, y como una forma de triangulación (para comprobar la confiabilidad de la herramienta y la 

validez de los datos) se realizó una búsqueda adicional específicamente cercana a la ingeniería petrolera. 

El propósito de esto fue esperar que exista una relación fuerte entre los estados cercanos al Golfo de 

México y a un tema – siendo el elegido “ingeniería del petróleo” – asumiendo la economía asociada al 

petróleo en la zona. El resultado de esta búsqueda fue acorde a lo esperado.  

 
1 Aunque aparece Aguascalientes, ambas entidades federativas se encuentran en empate, con un índice 
de 72.  



Se encontró que gran parte del interés en este tema relacionado a la energía está vinculado (de acuerdo 

con las búsquedas en Google) a la zona del Golfo de México y en su mayoría, áreas donde se realizan 

actividades relacionadas al petróleo. 

 

Figura 6. Interés por subregión del tema “ingeniería del petróleo” en Google Trends. 

 

5. Discusión y conclusiones 

Encontrar mejores maneras para evaluar y enseñar sobre temas relacionados a la energía es una prioridad 

que debe atender todo país en algún momento de su existencia. Realizar un diagnóstico de cómo medir 

las competencias, y el nivel de competencia desarrollada en diferentes partes de México ayudaría a 

enfocar la enseñanza en aspectos específicos y de manera personalizada a las necesidades de cada 

región. Para ello, se ha introducido el término alfabetización energética, como un constructo organiza el 

entendimiento de las competencias relacionadas a la energía. En este capítulo, se realizaron dos estudios 

con el objetivo de identificar las entidades federativas con mayor y menor nivel de interés y de competencia 

auto-percibida en temas de energía. Los resultados de la primera pregunta muestran que entidades que 

tienen un mayor nivel de competencia auto-percibida. Una parte considerable son de la zona del Golfo de 

México (Tamaulipas, Yucatán, Campeche, Tabasco). En contraste, los estados con los menores niveles 

fueron Aguascalientes, Guanajuato, Puebla, Guerrero y Zacatecas.  

Dentro de los resultados encontrados en la segunda pregunta, se encontró que al buscar con el tema de 

“eficiencia energética”, de los estados reportados (mostrados en la figura 4), tres de ellos pertenecen a la 

zona sur del país, uno al norte y otro al oeste, existiendo además una relación de cercanía geográfica entre 

Tabasco, Chiapas y Campeche, lo que podría revelar un patrón de búsqueda debido a un factor aún 

desconocido. Al realizar este mismo ejercicio, pero con el tema “generación de energía eléctrica” se 



encuentra que los datos varían más. La razón que promueve esta variación es desconocida a comparación 

del ejercicio de control (con el tema de “ingeniería del petróleo”) sin embargo, considerando la experiencia 

realizada en Japón (citada por Akitsu et al. (2017)) se puede inferir que los estados más cercanos al Golfo 

de México deberían tener un mayor nivel de experiencia en las áreas de energía a comparación de otras 

áreas, debido a la histórica inversión hecha en dichas regiones para la exploración, extracción, refinación 

y distribución de hidrocarburos. Considerando, por ejemplo, que cerca del 80% de la electricidad en México 

fue generada mediante fuentes fósiles (ej. gas, carbón y petróleo) se esperó que algunos de los estados 

más interesados en el tema fuesen cercanos al Golfo de México (International Energy Agency, 2017).  

En conclusión, dentro de esta investigación abordamos diferentes temas para llegar a un objetivo que nos 

permitiera identificar el nivel de interés de las entidades federativas de México, así como la competencia 

auto-percibida sobre temas de energía. Se ha encontrado como existen ciertas regiones donde las 

personas tienen un interés por la energía y cómo este se puede relacionar mediante el uso de herramientas 

como Google Trends con los datos recabados mediante MOOCs. Esta información, como ha señalado la 

investigación de Whitman Cobb (2015) puede ser utilizada para la realización de políticas públicas 

enfocadas a la educación. Considerando la probabilidad creciente de que el uso de dispositivos con acceso 

a la red aumente en el futuro, es probable que la cantidad de participantes, así como de datos también 

incrementen. En el presente y para el futuro, los métodos digitales se abren como una forma para investigar 

no sólo cómo los datos pueden ser utilizados, sino también como estos representan y pueden ayudar a 

explorar la realidad.  

 

6. Limitaciones y estudios futuros 

En la primera pregunta de investigación, que busca identificar el nivel de competencia auto-percibida en 

temas de energía de diferentes participantes, organizados por entidad federativa, mostró algunas 

dificultades en su análisis. Primero, la muestra de participantes no puede ser considerada representativa: 

existen diferencias considerables de participantes, teniendo la Ciudad de México más de 700 participantes, 

mientras que Nuevo León, San Luis Potosí o Chihuahua tienen cerca de 100. Así mismo, la representación 

por género y nivel profesional (por mencionar algunos aspectos más) tienen influencia en la experiencia 

práctica en personas de grado licenciatura o superior, a comparación de bachillerato. Segundo, la 



diferencia de los MOOCs trae a diferentes perfiles, esperando perfiles más asociados a los negocios en 

aquellos relacionados a la reforma energética (ej. mercados de carbono) a comparación de los que van 

más dirigidos a personal de ingeniería (ej. transmisión de electricidad). Tercero, desconocer si los 

participantes tienen una relación profesional con la industria energética o no también queda como duda, 

siendo que se esperaría que aquellos participantes que se encuentren dentro de la industria reporten tener 

una competencia mayor a comparación de los demás participantes, lo que aumentaría el promedio de la 

entidad federativa. En el aspecto demográfico de la muestra, se consideró también que un valor como la 

proporción por cada 100 mil habitantes o parecido podría ayudar a obtener un pronóstico de la cantidad 

de mexicanos con un nivel parecido al encontrado en el estudio. A su vez, un uso de un instrumento más 

específico para la medición de competencias en energía será de utilidad, considerando que la auto-

percepción de la competencia no significa una competencia efectiva en energía, lo que nos lleva a 

desarrollar una investigación para medir los niveles de competencia real.  

En la segunda pregunta de investigación, se buscó identificar cuáles son las entidades federativas con 

mayor interés en búsquedas relacionadas a temas de energía, mediante el uso de Google Trends. Algunas 

dificultades también existieron para asegurar la validez de los datos. Primero, las búsquedas se resumieron 

a los temas disponibles en Google Trends. De los posibles temas existentes, se eligieron dos, 

desconociendo si pudieran ser los más representativos. Una debilidad en el uso de Google Trends es que 

el servicio reporta todas las búsquedas realizadas desde México, pero no es posible hacer la diferenciación 

entre si la persona quien la realiza es de México o no, su edad (búsqueda escolar, por interés o por 

negocios), si el tema es específicamente relacionado a energía, si existen otros tipos de datos que puedan 

generar ruido debido a búsquedas asociadas o si la densidad de datos es lo suficientemente grande para 

ofrecer un análisis. Una posibilidad para hacer mejor el estudio será investigar formas para limitar los datos 

a únicamente aquellos relacionados con los temas de energía, considerando filtros de categoría, horarios, 

u otros que pudieran servir. 

Finalmente, dentro del método, es difícil considerar las percepciones de competencia o el interés en temas 

de energía, ya que se requieren elementos como un servicio de internet, así como un dominio competente 

para poder realizar búsquedas dentro de Google, así como para inscribirse y concluir un curso MOOC. 
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